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DE LAS 

SESION DEL DIA 4 DE DICIEMBRE DE 1811. 

Se leyó y mandó agregar á las Actas el voto particu, 
1~ del Sr. Llarena, contrario ti la resolucion tomada po 
*ss Córtes en la sesion del dia anterior, por In cual sj 
mandaron pasar á la comision de Justicia las representa 
CheS de1 general Jácome y brigadier Moretti. 

Se mandaron pasar á la comision encargada de exa 
minar los expedientes de empleados fugados los que re. 
mitió el Ministro interino de Gracia y Justicia, pertene. 
cfentes á varios empleados que pasaron de pueblos OCU- 
pados por el enemigo á los libres del distrito de la hU. 
diencia de Oviedo. 

A Ia comision de Justicia se mandó pasar una exPo- 
*kion de D. Juan Vfzcaino, acompañada de un despacho 
que habia recibido de la villa de Ponferrada, para citar 9 
eWazar para 10s efectos que expresa al Sr. D. Antonio 
Valfme Peña, en la cual suplica se sirvan Ias Cbrtes 
determinar el modo y forma con que deba practicarse 
la diligencia, de manera que haga fé, y que se le en- 
tr%?ue todo orjginel para remitirlo al juzgado de que Pro- 
cede. 

Se mandb pasar á la comision encargada de examinar 
el expediente sobre el arreglo de la imprentanaCion*l$ un 
oficio del Ministro do Estado, en la cual, inclUYendo un8 
exposicion del subdelegado de la misma iWrent% hacia 
presente las causas que hahian votivado el atraso d re- 
tardo de Ia impredon, mandada por Ias Córtes, de la Me- 
moria leida Por el Ministro interino de Marina en Ia se- 
aion deI dia !j de OotUhro último. 
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Pasó á la comision de Justicia un oficio del encargado 
del Ministerio de Gracia y Justicin, al cual acampana Usa 
consulta de la Cámara de Indias, relativa á que se conce- 
da licencia al alcalde del orjmen de la Audiencia (le &I,I~- 
jico, D. Felipe Martinez y Aragon, para contraer mstri- 
monio con Doña Luisa de Elhuyar y Raab, natural de 
aquella capital. 

A la de Poderes pasó un certificado dirigido á las 
Córtes por el Ministro interino de Gracia y  Justicis del 
acta de aleecion de Diputado á Iris Cdrtes generales y ex- 
traordinarias, verificada por los partidos de Piedraita, 
Oropesa, Mombeltran, la Adrada y Pinares, la cual roca- 
yó en el Sr. D. Francisco de Laeerna y Salcedo, Diputa- 
$0 supleme por la proviucia de Avila. 

A la de Guerra pasó un oficio del Miniutro de dicho ra- 
no, al cual acompaña uua consulta del Supremo Conse- 
o de Guerra y Marina acerca de la neccaeidad de extendel 
i todas las clases 18 declaracion hecha por las Cortes en 
a de los casados, á fin de que sea uniforme 18 ínteligen- 
;i8 7 ehservanoia de la instruceion y órden del Consejo 
le Regencia para los alistamientos. 

A propuesta del mismo Consejo de Regencia dispen- 
aron las Cortes la calidad á D. José. María Rendon, Juan 
osé Rendon y Francisco CBrraSqUer, capitan, teniente y 
Ubtesiente de las Milicias regladas de Pardos de CUma- 

6, con el objeto de poderse realizar otras gracias que ha- 
ian solicitado, y les tenía acordadas el referido Consejo 
n atencion a su decidido patriotismo, y oposicion que hi- 
ieron 81 sistema revolucionario de aquellas provincias, 
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arrostrando penalidades, y ejecutando acciones de heróic 
valor, que con documentos han acreditad9 dichos intere 
sados. 

Se leyeron los partes del general Lacy, con fechas 1: 
y 13 del mes anterior, remitidos por el jefe del estad1 
mayor general, concernientes á las acciones del Baron di 
Eroles en las inmediaciones de la villa de Marens, y de 
brigadier D. Francisco Milans en Mataró. 

La comision d: Hacienda, acerca da !a expoaicion di 
la Junta Superior de Galicia, de que se dió cuentea en la 
sesion del 30 de Noviembre ú!timo, fué de parecer qut 
manifestándose á dicha Junta el aprecio que hscia S. 11. 
do su desvelo y actividad, y accediéndose á su solicitud, 
se subrogue á la contribucion extraordinaria de guerra 
que ofrecia lentitud y entorpecimiento en su exaccion, el 
reparto de 36 millones de reales, y que para su cobranza 
se siguiese el método adoptado para la del subsidio de 
300 millones en el año de 1800, opinando la Junta que 
de este modo se podrá contar con más de 3 millones men- 
suales. 

Quedb aprobado este dictámen. 

Se aprobd igualmente el dictámen de la comision de 
Justicia que opinaba se dijese al Consejo de Regencia que 
mandase al de Ordenes facilitar á D. Estanislao Fita la 
certificacion, 6 por lo menos se pase por la secretaría á la 
Cámara de Castilla noticia de haber sido propueato por 
el Consejo pleno de las Ordenes en segundo lugar para las 
alcaldías mayores de San Vicente y Segura de la Sierra, 
lo cual le hsbia sido denegado por dicho Consejo, no ha- 
biendo dispuesto otra cosa el de Regencia, áquien recur- 
rió, que pasar al de Ordenes el memorial bajo cubierta. 

Acerca de la solicitud de Francisco Solís y otros 14 
indivíduos que se quejaban de que los propietarios de las 
casas que ocupan les hostigasen para el despojo de ellas 
con el pretesto de querer habitarlas por sí, concediéndo- 
las en seguida á otros inquilinos por más altos precios, ó 
por otros fines, expuso la comision de Justicia que ca- 
reciendo de las noticias y conocimientos necesarios para 
convencerse de la necesidad de establecer una ley gene- 
ral sobre esta materia, y proponerla al Congreso, le pa- 
recia conveniente que las instancias de los referidos inqui- 
linos se dirigiesen al Consejo de Regencia para que se les 
administre justicia con toda imparcialidad y sin el menor 
fraude; previniéndole que si las circunstancias actuales 
exigiesen alguna providencia general en esta materia, Ia 
cual uo estuviese en Sus facultades, la proponga 6 las 
Cdrtes para que estas determinen lo conveniente, Quedo 
aprobado este dictámen. 

Se mandó pasar á la comision de Justicia un oficio 
do1 encargado del Ninisterio de Hacienda, al cual acom- 
pana la consulta de la comision (de fuera del Congreso) 
de Exámen de expedientes de empleados en aquel ramo 
fugados del país ocupado por los enemigos, dirigida á 

que IaS CÓrteS se sirvan dispensar el decreto de 4 de Jo. 

lio último en favor de D. Nanuel Ruiz del portal, oficial 
mayor de la administracíon de corsolidacion de vales en 
Málaga, fugado de aquella ciudad en el mes de Junio de 
este año. 

-- 

Ccntinuó la discusion del proyecto de Constitucion, 
aArt. 268. Declarada la nulidad, la Audiencia que 

ha conocido de ella dará cuenta, con testimonio que con- 
tenga 10~ insertos convenientes, al Supremo Tribunal de 
Justicia para hacer efectiva la responsabilidad de que tra- 
ta el srt. 253.)) 

Aprobado. 
«Al%. 269. Las Auriienciw remitir& cada aõo al 

juprerng Tribunal de Jnstieia listas excotas de Ias causas 
:iviles, y cada seis .mns~~ b de !as criminales, así fenecidas 
:omo pendientes, con expresion del estado que estas ten- 
Tan, incluyendo las que hayan recibido de los juzgados in- 
‘eriores, L, 

Aprobado. 
aArt. 270. Se determinarg por leyes y reglamentos 

jspeciales el número de los magistrados de las Audien- 
:ias, que no podrán ser menos de siete, la forma de estos 
ribunales y el lugar de su residencia.> 

El Sr. DOU: Este artículo no es tau liberal corno yo 
@siera: deja de serlo en la limitacion del número, y en 
a limitacion de la idea con que se circunscribe la liber- 
ad de los ciudadanos en cuanto al juicio, prescindiendo 
lue de cualquiera modo el número de siete es siempre in- 
uficiente. Ninguna Audiencia puede con él subsistir; que- 
!a pendiente la grande dificultad de si se aprobará el ar- 
ículo 283, 6 si se desaprobará, mandándose que alguna 
‘ez, esto es, cuando la sentencia de revista es contraria 
la de vista y á la del ordinario, haya cuarta instancia. 

li la hubiere, jcómo es posible que con el número de sie- 
e se verifiquen las tres instancias? En la primera debie- 
an ser tres los jueces; en Ia segunda cinco, y es la ter- 
era siete. Si alguno 6 algunos están enfermos, ausentos 
muertos, quedando la plaza por proveer, icómo habrá 

.úmero competente para las tres instancias? Ni para las 
os, que en todo caso son absolutamente necesarias, le 
abrá no pudiendo concurrir en la revista los que vota- 
on en la vida como está resuelto. 

Mas prescindiendo de todo esto, las ideas liberales 
xigen mayor número, por lo que parece convendria dar 
1 ciudadano un derecho particular, por el que se le qui- 
P en otros artículos, y por lo que pide la naturaleza do1 
sunto. En ninguno debe darse al ciudadano mris satis- 
&on que en el de que se trata. 

iCuál es el fin del establecimiento de las sociedades? 
in duda el de que el particular tenga bien asegurada la 
efensa de 1s vida y de sus bienes; por esto el hombre li- 
re consintió en sujetarse á las leyes nacionales de un Es- 
ido. Por otra parte, jen q ué consiste la libertad Civil? 
:1 ciudadano decia: «yo soy libre, porque nadie, sino de 
li consentimiento y voluntad, puede juzgarme: * así ha- 
laba Ciceron. De un modo semejante hablan los ingle- 
%, gloriándose unos y otros de que al ciudadano Parti- 
ular no se le puede imponer tributo sin consentir el m1s- 
lo ó su representante. A estas dos prerogativas se redu- 
9 la libertad civil. El ciudadano romano podia recusar 
bremente y escoger por juez al que le acomodase de Ia 
Irga lista que se tenis para la eleccion. 

En uno ó dos artículos antecedentes se ha quitado Ia 
lplicacion de mil y quinientas, se ha quitado el recurso 
B injusticis notoria, y el derecho de lograr alguna revi- 



SiOn en CaSOS GrduOFJ, eR que acostumbraba coficedc, 
con ministros asociados. 

Supuesto que Por esta parte se ha estrechado taI 
la libertad del ciudadano en uba de las cosas en que 
más interesa, como que fué UDO de ios dos fines m 
principales para el ticito 6 expreso pacto social, conve 
drja ampliar su derecho por este lado, Y darle Por las s 
tisfaccioneu indicadas que se le quitan, la de que Pue, 
61 m?uSar llbremf3ik, sin expresiones de cauua, ui mot 
VO, basta tres ó cuatro de los oidores que componen 
Audiencia, nombrándose para ella 15 6 20 6 más magi 
trados, á fin de que pueda verilicarse lo que se ha in&c 
11% J’ 10 qllt: ey bieu conforme con la iibcrtad y estilo , 
Ios romanos. Aunque parece que para conseguirse esto 1 
necesitaria de maJor número, pudieraobviarse este repal 
con autorizar 6 un magistrado para la sustanciacion de 
causa, debienao concurrir los que correspondiesen E 
la sentencia definitiva 6 interlocutoria que causase dafi 
irreparable. 

Corno quiera que sea, ninguna Audiencia debe que 
dar con el solo número de siete minietros. 

El Sr. ARGUKLLES: El número de siete es el míni 
mc que señala la comision, y puede la ley positiva au 
mentarlo al que parezca conveniente. Las reflexiones dc 
Sr. DOU no tienen lugar en nuestro sistema judicial. 1 
que SB seguia en Roma, y el actual do Inglaterra, está 
fundados sobre otros principios. Aunque los romanos fun 
daban SU libertad en la buena administracion de justicia 
sus jueces no eran nombrados como los nuestros: los ciu 
dadanos los elegian de entre sus iguales para que les juz 
gasen, pero los nuestros son nombrados por el Gobiern 
Perpétuos, y sin poder ser removidos sino mediante taus 
justificada en juicio contradictorio. Los principios, pues 
dc administracion de justicia que regian en Roma, y ria 
gen hoy dia en Inglaterra, no son aplicables á nuestro sis. 
tema judicial, que es totalmente diverso. 

El Sr. ANER: Creo que el Sr. Dou ha explicado mu: 
bien la dificultad de que una Audiencia se componga SO- 
lo de siete individuos, los cuales compongan dos Salas 
Dos jueces no pueden componer una Sala; cuando menoi 
deben ser tres. Una sentencia dada por tres jueces, ma 
Podrá ser revocada por otros tres de la otra Sala. El nú- 
mero de jueces de la segunda Sala debe ser mayor Ve e: 
de la Primera; de IO contrario, ni las partes se aquietariaD> 
ni tampoco los primeros jueces cuya sentencia fuese re- 
vocada. Y debiendo ser tambien impar el número de 1s 
segunda para evitar el empate, resulta Ia necesidad de 
que sea mayor que siete el mínimum de los jueces que 
c0mPongan una Audiencia, debiendo haber por 10 meno8 
cinco en la segunda Sala. 

EI Sr. MENDIOLA: Me parece que sa equivoca el se- 
Gor Anér en suponer que cuatro ministros uo componen 
Sala, porque es una cosa corriente Y puesta e* Práctica lo 
que Previenen las leyes para los casos en que Ocurre dis- 
cordia, 6 saber: Ia remision de los autos 6 Un letrado de 
fuera de la Audiencia para que la dirima. A más de !Ue> 
como ha dicho muy bien el Sr. Argüelles, eu e1 artlculo 
que ae discute so señala el mínimum de los jueces que Po; 
drán componer una Audiencia, pero Casi siempre sera 
mayor el número de ellos, teniendo cada Provincia el Pro- 
porcionado á sua facultades. Con que no haY inconvenien- 
te an que se apruebe el artícub. 

El Sr. DU~;~AS: Aunque estoy conformo Con e1 es- 
píritu de la comision, nO puedo menos de apoyar lae ideas 
de loe Sres, ~~~ y An&, de que se8 mayor 01 número de 
hxs que el que &ala el articuI% Porque Puede Ocur- 
rir que almos de ellos &éR Nlfemoa 6 aU@% *D 
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“yo caso Ya IJO se POdrian ver los pleitos. p siendo Por 
Otra Parte el espíritu de la comision el que los jueces 
que han conocido de una instancia no conozcaa ui juz. 
guen en la otra, me parece que fieria más conveniente 
y aeí Pido 6 v. M., que cuando menos sean nueve IO; 
jueces que compongan una Audiencia, pues el gráva- 
men que de esto puede resultar nunca será tanto cO- 
mo el tener que acudir á un letrado ú oidor de otra 
Audiencia, para que 6 complete alguna Sala, 6 dirima la 
dwordia que en elIa ocurra. 

El Sr- ALCOCEB: LOS presidentes de las Audiencias 
de América, cuando faltan uno ó dos jueces, tienen facul- 
cad de nombrar uno 6 dos letrados que IOS suplan. po- 
iris establecerse esto mismo, y así no habia embarazo al- 
Tuno. 

El Sr. LUJAN: NO en todos Ios tribunales es uno 
nismo el modo de dirimir Ias discordias, ni es este cl úni- 
:o motivo que puede influir para que so vea facilmente 
:1 caso de no haber en una Audiencia Sala completa 6 da 
:uatro minkdros para la revista de un pleito, si la dota- 
:ion de toda la Audiencia se compone de siete jueces, Una 
tnfermedad, la ausencia de un ministro, su recusacion, 
ninoran ordinariamente su número en loa tribunales; pe- 
o ni por esto, ni porque no puedan asistir en la revista 
queilos que hayan sido jueces para dirimir una discordia 
‘n vista, deberá alterarse el artículo que se discute. Las 
lisposiciones generales, y mucho menos la Constitucion, 
IO pueden ni deben prevenir los casos particulares; lo que 
micamente les toca, es dar la regla que por punto gene- 
al ha de observarse, y por esto en et presente artículo 
eñala el número de jueces de que deben componerce las 
Ludiencias para que al menos pueda haber en ellas dos 
8alss. 

Si en estas faltase algun ministro por enfermedad, 
orque haya sido recusado, 6 que no pueda asistir en la 
avista por haber sido juez en la vista con motivo ùc! 
na discordia que haya dirimido, 6 por cualquiera otra 
susa, no corresponde á la Constitucion entrar en estos 
ormenores: las leyes son las que han de prevenir estos 
usos, Y disponer lo conveniente para suplir 1s faka de 
linistros de la dotacion de Ia Sala en que vaya ri Scnten- 
arse el pleito, y la ley dispondrá ccímo habrá dc dírimir- 
1 una discordia, si llega á verificarse en reViSta: todo BS- 
, es reglamentario 6 de ley, Y no constitucional; Y si va- 
ssen las impugnaciones que se han hecho al artículo pa- 

ca variarlo, y aumentar el número de la dotacion que se- 
üala el proyecto á las Audiencias, se impUgUaria con Ia 
misma razon si se previniera que fuesen, no siete, sino 
13 ministros, porque tambien podria darse caso en que 
altasen, 6 no hubiese los que habian de conocer en Ia 
iltima instancia, como seria fácil demostrar. Quizá dis- 
,ond&a las leyes que no sea necesaria la unanimidad do 
,res jueces para formar sentencia, sino que bastan do8, Y 
mtonces será más difícil que haya discordia, 9 no queda- 
án tantos inhabilitados por tener que pasar 6 aquella Sa- 
a 8 dirimjrla, y acaso se adoptará por la leY otro medio 
ie dirimir las discordias que los que se han conocido has- 
a ahora, en cuyo caso hace infinitamente menos fuerza 
1 argumento, faera de que en el arthub solamente ae 
eñala el mínimum, 6 la dotacion menor de ministros que 
,odrá darge á una Audiencia, dejando 6 la ley 6 regla- 
oento especial que pueda dotarlas con maYor número de 
ueces si 10 estimase como ya se ha expuesto. Por todo, 
Ii dictamen es que se apruebe el artíCUl0 eU ha t&‘miUoa 
n que lo presenta la c0mision.o 

Quedó aprobado dicho artícuh 
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título 268: <quedando interinamente suspensos los jue- 
ces que hubiesen procedido con ella en la causa. » 

Se legó en seguida el siguiente papal del Sr. dionso 
y Lopez: 

&eiior, siendo muy comunes las vejaciones y arbitra- 
riedades con que se empobrece á los pueblos por falta de 
recta justicia de parte de los jueces y otros individuos que 
ejercen autoridad, y n0 pudiendo el pobre ni el desvalido 
lograr dar curso ni consuelo á sus quejas, porque le ar- 
redra la consideracion de que serán nulos sns esfuerzos, 
mediante á que tiene que luchar con hombres de conve- 
niencias, que por la autoridad que ejercen y por sus CO- 

nexionea con los indivíduos de las Audiencias sofocan la 
más justa razon y los más agudos clamores, me parece 
que sería muy conveniente establecer la precision de ob- 
servar de cerca la conducta de los Jueces de los pueblos 
y demás indivíduos de judicatura, por medio de visitas 
practicadas oportunamente por los ministros de las Au- 
diencias respectivas, á fin de que el hombre vejado, per- 
seguido y desatendido en sus reclamaciones, pudiese ma- 
nifestar sus quejas á estos ministros sin gastos ni demoras 
perniciosas, y obtener de ellos la pronta justicia que con- 
viniese en derecho. Este consuelo social está establecido 
en un reino libre y feliz de la Europa, en el que los altos 
magistrados recorren dos veces al año el país adminis- 
trando justicia. Pero no necesitamos hacer uso de este 
ejemplo para ser imitado: ya en tiempos mucho más an- 
teriores al establecimiento de una tal institucion, se ha- 
llaba establecida una igual práctica en una provincia de 
España. Por autos acordados del Consejo, á consulta del 
Rey, en Diciembre de 1567, y en Enero de 1572, se or- 
denó que uno de los alcaldes de la Audiencia de Galicia 
<anduviese y visitara oportunamente aquel reino, é hicie- 
ra justicia á los que ante él la pidieran,, sugerida esta 
resolucion por la necesidad de establecer el órden entre 
los jueces y los pueblos. 

Mediante á que en esta parte de la Constitucion que 
se está discutiendo se restablecen y generalizan varias 
leyes que estaban sin uso, ó limitada su observancia en 
algunas provincias de la Península, no es menos necesa- 
rio el restablecimiento y uso general de la práctica que 
indico de Galicia. Los pueblos lo apetecen, Sefior, para su 
bienestar, porque con esto serán los jueces más circuns- 
pectos en sus funciones judiciales. Los Beles y valerosos 
gallegos, que siempre han sido desatendidos en sus justas 
peticiones, no han de dejar de reclamar la renovacion de 
esta práctica beneficiosa que han perdido; y yo en su 
nombre, y á beneficio de la recta administracioa de justi- 
cia en todas las provincias de aquel reino, anticipo delan- 
te de V. M. esta reclamacion, muy seguro que accederá 
ahora 6 lo que pido, por convenir así al interés del Esta- 
do; pues aunque quiera decirse que esta preciaion gene- 
ral que reclamo, podra establecerse en el Código de leyes 
que se forme en adelante, sin necesidad de incluir ahora 
una tal circunstancia entre los preceptos de la Constitu- 
cion, en mi entender no es lo miís acertado diferir tan 
útil declaracion para entonces, porque así como los ar- 
tículoa de la parte judicial que se discute, hay muchas 
cláusulas de un interés y agrado muy subalterno á la 
clúusula que indico, debe esta ocupar tambien por lo 
mismo entre loa preceptos de Ia Constitucion un Iugar 
oportuno para que los pueblos se consuelen desde ahora 
con la esperanza de que ha de ser visitada, examinada y 
protegida en sus mismos hogares la recta administracion 
de justicia, por cuya falta experimentan de contfnuo tan- 
tas males y empobrecimientos. 

En vista de estas reflexiows, 018 pareoe que llenaria 

su objeto la declaracion siguiente á continuacion del ar- 
tículo 270: 

«El desempeño de los jueces de los pueblos en la ad- 
ministracion de justicia será visitado personalmente por 
ministros de las Audiencias respectivas en los tiempos del 
año, modo y forma que las leye determinaren. » 

No quedó admiticlo & discusion este artículo del señor 
Alonso y Lopez. 

(Art. 271. Cuando llegue el caso de hacerse la con- 
veniente division del territorio español, indicada en el ar- 
título 12, se determinará con respecto á ella el número 
de Audiencias que han de establecerse, y se las seúalari 
territorio. » 

Aprobado. 
El Sr. Zorraqu:n presentd la siguiente proposicion: 
«Negocios de que parece deben conocer las Audien- 

cias en primera instancia. 
Los de hidalguía. 
Los de mayorazgos. 
Los de nulidad ordinaria do las sentencias que diereu 

10s jueces de primera instancia, y aun de las que pronun- 
ciaren las mismas Audiencias. 

LOS de alta traicion 6 lesa Magestad.)) 
Quedó reprobada en todas sus partes, siéndolo en la 

tercera por estar ya prevenida en la Constitucion. 
NO ~8 admitió á discusion la siguiente adicion pre- 

sentada por el Sr. D. José Martiaez al art. 260, párra- 
fo tercero: 

«Conocer de todas las causas de separacion y suspen- 
sion de los consejeros de Estado, de los mi-+gistrados de 
las Audiencias y jueces inferiores. » 

El mismo Sr. Diputado presentó otra adicion al ar- 
título 252 ea estos términos: cSi al ley llegaren que- 
jas contra algun magistrado ó juez inferior, y formado, 
etcétera. » 

Quedó admitida á discusion. 
Se admitió igualmente el siguiente artíchlo adicional 

al 262, presentado por el mismo señor: 
<Las causas civiles ó criminales que se promovieren 

contra los jueces inferiores, 6 estos instaren contra indi- 
viduos del territorio de su jurisdiccion, se sustanciarán 9 
sentenciarán por el juez inferior del pueblo más inmedia- 
t0 sujeto á la propia Audiencia territorial. 

Pertenecerá á la misma instruir de oficio, ó á instan- 
cia de parte, las diligencias sumarias relativas á la sepa- 
racion de 108 jueces inferiores, con facultad de suspender- 
les provisisnalmente, si lo estimaren oportuno, y aun ar- 
restarles, dando inmediatamente cuenta con ellas al Su- 
premo Tribunal de Justicia. » 

Así este artículo como la adicion que le antecede, Pa” 
saron á la comision de Constitucion para que informase 
acerca de uno y otra IO que le pareciere. 

cArt. 272. Se establecerán partidos proporcional- 
mente iguales, y en cada cabeza de partid0 habrá Un juez 
de letras, con un juzgado correspondiente. > 

El Sr. MARTINEZ (D. José): Una de las cosas que 
V. M. ha tenido más en consideracion para evitar los gase 
tos de los litigantes, ha sido el que se concluyan los Plei- 
tos en las Audknciaa territoriales. Consideracion mUy 
justa ciertamente, y digna de los sentimientos de este 
augusto Congreso en favor de los indivíduos de la Nacion 
que representa. Esta misma consideracion, pues, debe te- 
ner presente V. M. para la decision del articuhI que 8e 
discute. Si por él se entiende que los jueces de Partido 
puedan avocarse todas las caus8s en primera instancia 
que en él se promovieren, me opongo, porque entonces se 
YO~~~XA precisadoa loa litigantea i andar muohw leguas 



para buscar al juez del partido, que acaso residirá en uu 
lugar muy distante del en que se suscite la discordia. 

El Sr. DUENBS: El artículo no dice más sino que 
se establecerán partjks igu’~es. Dehsmos prescindir de 
cuál sea la division 6 rti:P,:rtic.an actual dell territorio es. 
pañol, y SOlO atenernos á ia qud deberá ser y verificarse 
en 10 sucesivo, como se previene en la misma Constitu- 
cion. Así que IIO puedo manos de aprobar este artículo. 

El Er. PAYAN: La division igual de partidos que 
se propone en este artículu es tanto más justa y necesa- 
ria, cuanto Suele ser escandalzja y frecuente la arbitra- 
riedad de los alcaldes de los pueblos, con los cuales pueden 
más á veces las relaciones de amistad y parentesco que 
las leyes y Ia justicia. B ‘Hizo ver en seguida la necesidad 
que habia de que se hiciera est:r division de partidos en 
Galicia, ponderando las inmensas ventajas que de ella 
reduodarian á los h:ibit,ante.r de aquella provincia, y los 
grandes males que con ella se iban 6 evitar etc. etc., 
cuyo dicti\men apoyó el Sr. Bahamonde, pidiendo además, 
que con arreglo á una proposicion que tenia presentada y 
habia pasado á la comision de Conatítucion, se expidiese 
uu decreto relativo á que se pusiera inmediatamente en 
planta en Galicia dicho artículo.) 

El Sr. Uorales Ga2lcgo apoyó la reflexion hecha por 
el Sr. Martinez, aña;iiendo que no debían las Cdrtes, Por 
lo que pasa en Galicia, arreglarse á las demás provincias 
de España, cuyas circunstancias son enteramente diver- 
sas Pidió el Sr. ril,?anuena que se añadiera al artículo 
<ademas de los que se señalen á 10s pueblos que LOS pidan, 
con arreglo B las leyes. » 

EI Sr. ARGUELLES: La comision tuvo mucho tui- 
dado en no perjudicar 3 los pueblos; solo señaló una base 
general. LOS partidos, Señor, nose han de considerar Con 
respecto á Ia extcngion del territorio, sino en rszon eom- 
puesta del territorio y de la poblacion. En una villa que 
tenga tres 6 cuatro mil vecinos, 6 más, si no es bastante 
un alcalde, se podrán nombrar dos 6 tres, 6 los que se 
necesiten. Pero como para esto es necesario tener Cono- 
cimientos locales del país, se ha abstenido la comision de 
baeer una division del territorio español, como Pensó en 
uu principio. De consiguiente, este artículo es adaptable 
6 cualquier estado en que se halle la Península. por lo 
que toca & los jueces d alcaldes ordinarios, e8 menester 
tener presente que falta una parte de la Constitucion, en 
Ia Cual se habla de los ayuntamientos. 

El Fr. BORRULL: Han manifestado algunos de los 

señores PreoPinantes que estableciéndose partidos iguales, 
9 en Ia cabeza de cada uno un juez de letras con su juz _ 
gado, han de acudir B e’l los vecinos de dos pueblos com- 
prendidos en aquel pwtido; mas yo no puedo convenir 
*n esto, Porque u-a de 1~ misimas más conformes al 
fin Por que se formaron las sociedades, es que se hayan 
de componer las diferencias que se susciten entre IOS ciu- 
dadanos con la menor incomodidad de ellos. Y teniéndolo 
en consideracion los legisladores más sabios, Procuraron 
pue á ninguno que fuere demandado se le obligara á sa- 
lir 6 litigar fuera de su domicilio, sino en ciertos y de- 
terminados casos dn que sus hechss lo faciliten. Esto 
mismo se halla dispuesto por las leyes de España, y el 
abc~hrlo c;:usa~ :a indecibles perjuicios; pues aun siendo 
vecinos de u11 pueblo el actor y el reo, distando á veces 
d ez 6 máj leguas de la cabeza de partido, habrian de 
snprender estt Largo viaje por cualquier diligencia de RU 
pleito, y tambien en caso de distar solo tres ó cuatro le- 
guas, perderian tantos dias de jornal cuantas fueran las 
veces que hubiesen de ir para poner en movimiento al 
escribano, presentar pedimentos y adelantar el pleito, y 
no yendo con frecuencia, sufriria muchas delaciones este, 
y se expondrian tsmbien á mayores costas si pasaba el 
escribano á hacerles las ratificaciones; de suerte que su- 
cederia frecuentemente que un pleito acabase con cual- 
luier labrador ó menestral: y todo se evitaba si el alcalde 
de cada pueblo conociese, como lo haco ahora, de los 
pIeitos de los vecinos del mismo; J es de ninguna consi- 
deracion, si ss coteja con lo qrre he referido, el inconve- 
niente que se alega de haberse de valer los alcaldes ordi- 
uarios de asesores, puesto que suelen hallarse en los mis- 
mos pueblos, 6 á 10 menos en los inmediatos; y por lo que 
he expuesto, corresponde que se declare que loa jueces de 
letras de las cabezas de partido solo pueden COrmm de 
.os pleitos pertenecientes á las miemas, y no de los de 
otros pueblos. 

~1 Sr. GOLFIN: Parece que tola6 las equivocaciones 
se originan de no estar bien fijada la significaciou de la 
?alabra partido. Pnra evitarlas, pues, podria sustituírsele 
a de d&rilo, jurisdiccion, parrapia, Ú otra 8emejante.V 

Despues de algunas otra8 ligeras reflexiones, se pro- 
;edió á la votacion del espresado artículo, eI cual qued6 
rprobado. 

Se levantó la sesion. 
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